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Viajando por el país fantasma que la
burbuja nos ha dejado, observo co-

mo sí el cemento quisiera uniformizar-
nos a todos. Grandes promociones de
residencias y polígonos industriales en
zonas donde nadie habita –ni jamás ha-
bía habitado–, pretendían convencer-
nos de que el equilibrio territorial ya
no sería una quimera. Además, siem-
pre tendríamos cerca una estación del
AVE.

Pero luego, después del duro golpe
con la realidad, del que aún nos dole-
mos y nos doleremos, entendemos que
nada era verdad. Nos sentimos enga-
ñados, y nos lamemos las heridas bus-
cando culpables en uno y otro lado.

En esta situación es fácil que los ‘ven-
dedores de humo’, apoyados en la ne-
cesidad de cambiar el modelo económi-
co, nos dibujen escenarios de progre-
so en los que la economía del
conocimiento permitirá crecer rápida-
mente, sobre todo a aquellos que em-
prendan en el lugar adecuado y en el
momento adecuado.

Ciertamente, la experiencia nos de-
muestra que donde se concentran las tres
hélices del crecimiento (universidades
que generen conocimiento, políticas
de fomento de las administraciones e in-
versión de capital) los territorios emer-
gen con fuerza y se convierten en pa-
raísos de gran atracción para los em-
prendedores. Silicon Valley,
Massachusetts, Baviera, región de Cam-
bridge (UK), entre otros, son ejemplos
muy significativos.

La globalización de la economía es
una realidad imparable, y la existencia
de polos de crecimiento potentes per-
mite cubrir necesidades en tordo el or-
be terráqueo. Pero la sostenibilidad de
este modelo de crecimiento concéntri-
co requiere también un equilibrio eco-

nómico territorial que haga posible la
demanda.

El sur de Catalunya dispone de un
buen potencial de crecimiento. La con-
fluencia de diversos sectores con un al-
to nivel de especialización (petroquí-
mico, energético, agroalimentario, viti-
vinícola y turismo) permite la generación
de sinergias en el emprendimiento.

También aquí confluyen las tres hé-
lices: una universidad con alto nivel de
reconocimiento en investigación, capa-
cidad de transferencia y excelencia en
programas de formación; unas adminis-
traciones que crean infraestructuras pa-
ra el desarrollo (cuatro parques tecno-
lógicos, seis centros tecnológicos, tre-
ce viveros de empresas,…), que también

promueven actividades de fomento de
la inversión y el emprendimiento, etc.;…
pero falta completar la tercera hélice
para que todo este esfuerzo obtenga re-
sultados.

No sólo es cuestión de disponer de
buenos proyectos, sino de inversores ca-
paces de facilitar su desarrollo. Si bien
la mayoría de emprendedores acuden
en busca de financiación a los distintos
foros nacionales e internacionales, es
necesario que el territorio disponga tam-
bién de redes de inversión en lo ‘glocal’.
Personas que apuesten por aquellos pro-
yectos de proximidad, que con una ba-
se arraigada en lo local, sean capaces de
proyectarse globalmente. Estas son las
condiciones que se requieren para el fu-
turo.

En estos momentos en que la esta-
dística es tan desfavorable para las co-
marcas del sur de Catalunya, es más ne-
cesario renovar la capacidad de crecimien-
to del territorio, recuperando
prioritariamente el tejido industrial. A
pesar de que surgen proyectos muy in-
teresantes en todos los campos (comu-
nicaciones, servicios, etc.) me atrevería
a decir que ‘no todo está en la nube’.

También existen buenos y variados pro-
yectos, capaces de crecer a partir de su
origen local.

El modelo de financiación que viene
no puede depender ya exclusivamente
del sector financiero tradicional. Es ne-
cesario que surjan inversores individua-
les que hagan de su apuesta por desa-
rrollo del territorio una actividad pro-
fesional.

En la fase inicial de un negocio, al
emprendedor no le es fácil encontrar
recursos externos (capital semilla) en
los foros de inversión de ámbito global.
Pero, nadie puede conocer la realidad
local mejor que el inversor autóctono. Na-
die mejor que él puede evaluar los ries-
gos y las oportunidades. Y nadie puede
confiar más en un territorio que su pro-
pia gente.

Por ello, es importante que las admi-
nistraciones locales promuevan foros
donde los emprendedores puedan con-
tactar con inversores, pero sobretodo
con inversores locales.

En un momento de escasa rentabili-
dad en el marcado financiero, la diver-
sificación de la inversión es esencial.

Los nuevos proyectos de emprende-
dores pueden ser una buena alternati-
va de inversión, pero tampoco están
exentos de riesgo. Ser inversor privado
requiere también cierta profesionali-
dad para evaluar las ofertas y decidir
objetivamente.

La proximidad entre el inversor y el
emprendedor permiten que la empre-
sa se beneficie de la experiencia, las re-
laciones y el consejo que el primero pue-
da aportar. Ello aumenta las posibilida-
des de éxito del proyecto.

En la práctica se demuestra como un
inversor que diversifique su aportación
en varios proyectos en unos gana, en
otros cubre y en otros pierde. Pero la
rentabilidad media que obtiene es muy
superior a la que puede obtener en otros
ámbitos financieros.

El futuro del territorio pasa por la
existencia de emprendedores e inver-
sores que apuesten por crear y desarro-
llar proyectos locales de alcance global.

Invertir glocalmente

Sin duda, años como el 2013 marcan
tendencias inversoras. Diría más:

cambian incluso perfiles de inversión.
La continua caída de los tipos de inte-
rés en todos los tramos de la curva uni-
do al excelente rendimiento de las bol-
sas, algunas como la americana con los
mejores resultados desde el estallido
de la burbuja tecnológica, alimentan la
entrada de dinero en renta variable. Y
sigue habiendo apetito por el riesgo. Pe-
ro…¿por qué? La respuesta está en los nú-
meros.

Sí, las rentabilidades de dos dígitos
y superiores al 20% en el 2013 de, por
ejemplo, un IBEX-35 y el hambre por

ganar dinero de los inversores son los
elementos canalizadores del dinero ha-
cia las bolsas. El dinero se mueve de un
activo a otro atraído por los números. Es
cierto que, según la teoría, las Bolsas
suben si las economías crecen y las em-
presas cotizadas en ellas funcionan bien
y ganan dinero.

Eso es cierto, efectivamente. No obs-
tante, siguen habiendo voces que no en-
tienden las subidas de los índices bur-
sátiles cuando su percepción en la eco-
nomía real es todavía complicada y sólo
aparecen leves mejoras. La respuesta
es que han sido y son los números. El
apoyo de unos datos macro en continua
mejora, como es lógico, alimenta la ten-
dencia pero son los números los que es-
tán propulsando a los índices. Los bue-
nos rendimientos pasados atraen a los
inversores. Dinero llama a más dinero
que lo hay y mucho en el sistema.

No es que uno quiera romper esta
excelente tendencia de las Bolsas, ni
mucho menos, pero sí dar un toque de
alerta a todo aquel que entra por prime-
ra vez en renta variable o en produc-
tos que contienen algo de ella. Ante mo-
vimientos desfavorables, que los ha ha-
bido, los hay y los seguirá habiendo, el
inversor debe ser muy paciente. Valo-
rar también la gestión que tiene su pro-
ducto y especialmente su histórico y

consistencia en resultados. Quien en-
tre ahora en bolsa necesitará ser más
frío que nunca y no salir a las primeras
de cambio si los números son negati-
vos. Nos ayudará mucho el analizar bien
la perspectiva del producto o produc-
tos en los que invertimos y el tiempo
que tenemos por delante. Fundamen-
tal esto último para no tomar decisio-
nes precipitadas.

Para terminar y, con lo anteriormen-
te dicho, decirles que, por favor, ten-
gan paciencia y mírense las inversio-
nes con perspectiva de largo plazo. Den
confianza a la gestión y soporten los
vaivenes. En periodos de números ne-
gativos, no hagan con sus carteras de
inversión lo mismo que le pasó hace
poco a un buen amigo mío en su traba-
jo. Le dijeron: «tu histórico es bueno
pero debemos prescindir de ti. No es
por ti. Han sido los números».

Han sido los números
Rafael Casellas Aparicio
Director de Banca Privada en Tarragona
de Banc Sabadell

‘Quien entre ahora en
bolsa necesitará ser
más frío que nunca y no
salir a las primeras de
cambio si los números
son negativos’

Pere Segarra Roca
Director de la Càtedra d’Emprenedoria i
Creació d’Empreses de la URV y
presidente del Col·legi d’Economistes
en Tarragona

‘Se necesitan redes de
inversión que apuesten
por proyectos locales que
sean capaces de
proyectarse globalmente’


